
La Guerra en Ucrania: ¿Una Continuación de la Guerra Fría? 
 

Cuando pensábamos que el fin de la pandemia estaba a la vuelta de la esquina (excepto en China, 
donde el gobierno está obsesionado con una política draconiana de CERO COVID-19), las 
personas alrededor del mundo se vieron estremecidas por la invasión rusa de Ucrania, aunque el 
presidente Putin optó por llamarla "una operación militar especial". 
 
Esta guerra en Ucrania nos recuerda que la política del poder está bien viva en la mentalidad de 
los seres humanos.  Esto significa que no hemos cambiado mucho desde que nos convertimos en 
la especie dominante en este planeta, y muy a pesar de la red de instituciones internacionales 
creadas después de la Segunda Guerra Mundial para evitar otra guerra y mantener el equilibrio 
global. 
 
Para decirlo en términos simples, la política del poder es el ejercicio del poder militar, económico 
o de cualquier otra forma de poder llevado a cabo por un estado para influir o controlar el 
comportamiento de otro estado de la manera deseada por el estado que ejerce tal poder desde 
una posición más fuerte. 
 
En este sentido, Rusia ejerció la forma más básica de política del poder, colocando su ejército en 
la frontera con Ucrania para enviar un mensaje al gobierno y al pueblo ucraniano: o se someten 
a los dictados de Rusia o enfrentan las consecuencias. Ciertamente, el presidente ucraniano, 
Volodymyr Zelensky decidió seguir el camino independiente que ya habían logrado después de 
la desintegración de la Unión Soviética. 
 
El ataque ruso se ha ejecutado en el este y el sur de Ucrania, aunque inicialmente las tropas rusas 
se dirigían a la capital, Kyiv, pero repentinamente detuvieron la operación, cambiando de 
estrategia, debido a la resistencia inesperada de las fuerzas ucranianas.  La invasión rusa ahora 
se centra en la parte oriental y sur del país, donde vive la mayor parte de la población étnica rusa.  
 
Ciertamente, la historia de Rusia y Ucrania está muy entrelazada. Ambos pueblos provienen del 
mismo grupo étnico, los eslavos, y remontan sus orígenes culturales a Kievan Rus, un período en 
el que Kiev se convirtió en el centro del poder eslavo en la temprana Edad Media. Los idiomas 
ruso y ucraniano son similares, aunque ambos idiomas evolucionaron para adquirir sus propias 
identidades. La mayoría de los rusos y ucranianos son cristianos, pertenecientes a la Iglesia 
Ortodoxa Oriental. No sin razón, el Papa Francisco comparó la invasión rusa de Ucrania con el 
asesinato de Abel por su hermano Caín, descrito en la Biblia. 
 
Según los relatos históricos, Kievan Rus se convirtió en el centro del poder eslavo desde el norte 
de Europa (Escandinavia) hasta el Mar Negro, gobernando sobre una endeble federación de 
principados desde finales del Siglo 9 hasta la primera mitad del Siglo 13, cuando termina 
sucumbiendo ante los ataques de los mongoles. 
 
Más tarde, Kiev cayó bajo el control de varios estados competidores como el Ducado de Lituania 
(Siglos 14 al 16), el Reino de Polonia y la Mancomunidad Polonia-Lituania (Siglos 14 al 16) el 



Kanato de Crimea (Siglos 15 al 18), el Imperio Otomano (siglos 14 a 20) y el período ruso, que 
incluyó la Rusia zarista y comunista desde el Siglo 18 hasta la disolución de la Unión Soviética en 
1991. 
 
Los rusos gobernaron Ucrania durante 300 años, pero antes de ese período, los ucranianos 
lograron obtener cierta autonomía bajo el Estado Cosaco (Hetmanato cosaco, 1649-1775), 
establecido en las regiones centrales y noreste de Ucrania. Ucrania también experimentó una 
breve y precaria independencia que surgió entre el colapso de la Rusia zarista en 1917 y el 
establecimiento de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) en 1922. 
 
Ucrania finalmente se convirtió en una nación independiente en 1991 después de la disolución 
de la URSS. También se convirtió en parte de la Comunidad de Estados Independientes (CEI), 
integrada por las antiguas repúblicas socialistas soviéticas, pero se retiró de la agrupación en 
2018 debido a las crecientes tensiones generadas por la ocupación rusa de Crimea y la 
consiguiente guerra contra un movimiento separatista respaldado por Rusia en la región de 
Donbas.  
 
Para entender la invasión rusa de Ucrania, tenemos que tener en cuenta dos momentos claves 
en la historia de las relaciones Ucrania-Rusas: la Revolución Naranja de 2004 y el Euromaidan de 
2013 o Revolución de la Dignidad. 
 
La Revolución Naranja se originó por protestas masivas contra los resultados de las elecciones 
presidenciales de Ucrania en 2004, disputadas por los candidatos Viktor Yushchenko y el prorruso 
Viktor Yanukovich, donde este último fue declarado ganador; sin embargo, hubo amplia 
evidencia de fraude, y se celebró una nueva segunda vuelta que resultó en la victoria de Viktor 
Yushchenko. Las protestas se convirtieron en un hito en la política de Ucrania, mostrando un 
movimiento ciudadano que desafió los intentos del gobierno de imponer un candidato a través 
del fraude electoral en la era postsoviética. De hecho, las protestas representaron un mal 
ejemplo para los gobiernos vecinos y de mano dura de Rusia y Bielorrusia, generando un 
potencial efecto de contagio más allá de las fronteras de Ucrania. 
 
Además, y otra causa de preocupación para Rusia, fue el acercamiento de Ucrania a la Unión 
Europea (UE), así como su intento de convertirse en miembro de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN), que fue creada para contener la expansión comunista soviética después 
de la Segunda Guerra Mundial. Ciertamente, estos eventos (protestas contra un candidato pro-
ruso y posible acceso al mercado de la UE y su esquema de seguridad) moldearon profundamente 
la animosidad del presidente Putin hacia Ucrania. 
 
El segundo desarrollo en las relaciones entre Ucrania y Rusia fue el Euromaidan, una serie de 
protestas en la Plaza de la Independencia de Kiev en noviembre de 2013. Estas protestas 
estallaron después de que el gobierno pro-ruso del presidente Viktor Yanukovich suspendiera la 
firma de un acuerdo de asociación con la UE, y en su lugar buscara relaciones económicas más 
estrechas con Moscú. De hecho, Yanukovich ya había detenido el intento de adhesión de Ucrania 



a la OTAN unos meses después de ganar las elecciones presidenciales de 2010, en línea con su 
postura pro-rusa. 
 
Las prolongadas protestas a favor del acuerdo de asociación con la UE terminaron con el 
derrocamiento del presidente Yanukovich en febrero de 2014, quien huyó a Rusia. En respuesta, 
el gobierno ruso ocupó y anexó la península de Crimea, que alberga la estratégica base naval rusa 
de Sebastopol en el Mar Negro y está poblada principalmente por la etnia rusa. Más tarde, en 
abril del mismo año, separatistas respaldados por Rusia declararon su independencia de Ucrania 
estableciendo la República Popular de Donetsk y la República Popular de Lugansk en la región de 
Donbas en el sureste de Ucrania, cerca de la frontera rusa. Esto desencadenó un conflicto entre 
el gobierno de Ucrania y los rebeldes instigados por Rusia, que ha durado hasta hoy.  Y de manera 
sorpresiva, el 21 de febrero, unos días antes de la invasión rusa de Ucrania, Moscú reconoció la 
independencia de Donetsk y Lugansk. 
 
La invasión rusa de Ucrania ha generado la condena internacional y fuertes sanciones económicas 
y de otro tipo por parte de Estados Unidos, la Unión Europea, Japón y otros países. En este 
momento, Rusia está centrando sus esfuerzos de guerra para controlar las partes oriental y sur 
de Ucrania, buscando tal vez bloquear el acceso de Ucrania al Mar Negro.  De hecho, Rusia podría 
estar buscando la creación de una zona de amortiguamiento que se extienda probablemente 
hasta Moldavia, dada la posibilidad de que Ucrania se convierta pronto en miembro de la OTAN. 
En este sentido, recientemente escuchamos a un general ruso hablar sobre el establecimiento 
de un corredor terrestre desde Donbás hasta Transnistria, una región de Moldavia poblada por 
personas de la etnia rusa cerca de la frontera con Ucrania. 
 
Suponiendo que no haya una mayor escalada del conflicto, como el empleo de armas de 
destrucción masiva (químicas o nucleares) por parte de Rusia, las naciones europeas o Estados 
Unidos, Putin podría intentar asegurar sus posiciones en el llamado corredor terrestre y declarar 
la victoria sobre Ucrania el 9 de mayo (Día de la Victoria de Rusia contra la Alemania nazi) para 
consumo del pueblo ruso, salvando su reputación y manteniendo su control del país. 
 
Este escenario implica que la OTAN y Estados Unidos recurrirán a algún tipo de estrategia de 
contención, similar a la aplicada en 1947 para detener la expansión de la Unión Soviética. Esta 
estrategia buscaba "una contención a largo plazo, paciente pero firme y vigilante de las 
tendencias expansivas rusas". Esta política de contención de Estados Unidos la expliqué en un 
artículo anterior titulado "¿Una Nueva Guerra Fría o una Guerra Digital Emergente?" publicado 
en mi blog sunao.co. 
 
Sin embargo, esta vez, el objetivo de las naciones occidentales sería contener la expansión de 
gobiernos autoritarios con alta tecnología en Europa y otras partes del mundo.  Ya no sería una 
lucha para mostrar qué sistema económico es superior; sería una batalla para mostrar qué 
sistema político, utilizando inteligencia artificial y otras herramientas de la era digital, es más 
eficiente para mantener la estabilidad de las sociedades de todo el mundo. 
 



En mi opinión, esta es una continuación de la Guerra Fría, con un componente digital, reactivada 
por la administración Trump cuando Estados Unidos impuso restricciones y prohibió los negocios 
de empresas chinas de alta tecnología consideradas un riesgo para la seguridad nacional de 
Estados Unidos. Ciertamente, la invasión rusa de Ucrania acercará mucho más a Rusia y China, 
ya que comparten la misma forma de capitalismo autoritario con alta tecnología digital, y de 
hecho se necesitan mutuamente para enfrentar los desafíos planteados por Estados Unidos y sus 
aliados. 
 
Dr. Ritter Díaz 
Consultor Internacional 
Tokio, 25 de abril de 2022 
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